
Judy Blume

LA CASA  
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Iggie se ha ido a vivir a Tokio con sus padres. Una tragedia, 
porque ahora su amiga Winnie —una chica de once años que 
vive en la casa de al lado— se ha quedado un poco sola en 
la calle Grove, preguntándose con quien saldrá a jugar lo que 
queda de verano. 

Hasta que le dicen que los que han comprado la casa de 
Iggie, los Garber, están al llegar y son una pareja con tres 
hijos. Cuando desembarcan en la casa, la sorpresa de Winnie 
es mayúscula: ¡son negros, los primeros del barrio! Winnie no 
puede estar más contenta, y para demostrar que es una buena 
vecina, corre a darles la bienvenida. 

Pero los problemas no tardan en llegar, porque no todos están 
dispuestos a aceptarlos. Y los Garber no sólo necesitarán «una 
buena vecina». Necesitarán una amiga.
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Judy Blume  
(Elizabeth, Nueva Jersey, 1938)

Se graduó en la Facultad de Pedagogía de la Universidad de 
Nueva York. Muchos de sus libros —como ¿Estás ahí, Dios? Soy 
yo, Margaret; Forever; Tiger Eyes o La casa de Iggie— han sido 
leídos por millones de lectores y se han traducido a más de 25 
lenguas. En 1996 fue galardonada con el premio Margaret 
Edwards de la Asociación de Bibliotecas Americanas y en 2004 
recibió la medalla de la National Book Foundation.

Escribió La casa de Iggie a finales de los sesenta, poco 
después del asesinato del líder pacifista Martin Luther King, 
defensor de los derechos civiles de la comunidad afroamericana, 
que suscitó un estallido de rabia y violencia en las calles, sofoca-
do con una brutal represión policial en diversos puntos del país, 
pero especialmente en Detroit.            


